
o . LUNES 2 DE FEBRERO DE 1852. ANO PRIMERO.

l'RKCIOS DE SUSCRICJON.

En Madrid pp_r un mes. . i  r.s, 
Kn |irovinr.¡as‘por dos i<l.

Iranco de jJiirte.............10
Esle perjudico se publica lO' 

dos los lunes. EL OTARIO. Pl'.XTOS DE SUSCniClON.

En Sl.iilrid en la Dedaccion, 
calle de Atocha , nútn. 100, 
Toib rc‘i'lj|iiai'.iim vendrá fran­

ca dé'p 'ríe . sili cuyo requisiLo 
no su ailniitirá.

PROYECTO
DE LEY DEL IKOTAUUDO

srt/un fue aprobuilo por el Congreso.

'(cOXTINC.tCIOS.),

TITULO QUINTO.

UiisloJip y trasmisión tic ¡os reflj'sírof y cobro 
de derechos rfei’oiyat/oj.

.\»T. W. Luego que falletca un Notario, li otrn 
poseedor del reRÍsiro y papeles de su o y d o , dis­
pondrá el alcalde del pueblo sii depúsilu y eiislo- 
■fia Interina en el archivo pulilico, si le hubiere , ú 
en otro Notario, y n i su defecto un persona de su 
fonUanza, mieiilras no se h;i?a cargo de ellos rl 
.Notario ó individuo que designe pruvisiuiialinenlc 
el Juez del partido-. .

Art. i í -  El registro y reperlorio de un Ñola- 
rio suspenso, 0 cuyo olido estuviere Vacante ó s'ii- 
priiniüu, se entreguráii por el 0 sus liereilrrus res- 
pectivanienle al ardiivn públiun, si le hubiere, ó 
á iiiiu de los Notarios del puHilii, quii t'llus iiifs- 
nios designen. ron cuiiodmiuiilu ilej .Juez del par­
tido, y eii su ilefrclu al alralüe ó á 'quien li dure 
sus veces, los cuales asUlir;iii también en el pri­
mer caso ni ai’Lu de la entrega, y |>oii(lrau su 
Y.® It.® en Ui diliceiM'ia que debe esleiiderse.

Ap.t. 45. Al Notarlo sucesor en el ollcio vararne 
se hará entrega de lus pri.luculus y docuiiienio« uc 
su pertenencia, dentro de tres días siguientes al 
eli que hubiere jurado, y se estenilcv.i diligencia 
del acto en la forma deteioiiiiada pur la ley

AiiT. 4C Cuando se siiprima uii ulido dp No- 
t.triu, el liliihir n sus iieiederos enln'gnrán deiilro 
de lo.s dos nieies siguientes el registi o , reperiuriu 
V demas pajiclos, euii arreglo» lo di'])ue^lu cu el 
art. 4t.

AiiT. 4T. F.l prumntnr fisca! respeelivo cuida­
rá de (|ue tenga cfeciu l.i eiurcga prcscrila, y de 
que el juez del pariiilu designe el Notarlo á (¡nien 
hubiere de hacerse, cuando eii el easu de siispcn- 
siun ú vacante del ullcio Un lo liuliierc elegido el 
titular cesante 0 sus herederos cii el término se- 
fialadu.

El Notario ó sus herederos que demoreu e| 
cumplimiciitü de lo dispuesto en los arifeiilus 4 i  y 
4(1, incurrirán cu la iiiiilUi de áOO rs. por eada mes 
de demora, coniando desde el dm cu que fueren 
rcqueriilos, y en la respoiisniiilidad y perjuicio que 
hubiere r.-iiisadn su morosidad. - '

Art. 4tS. Antes de la entrega de un protocolo 
se formará un iuveiilario de los registros y doeu- 

-ineiilús que le tonifioiirn, y á su pie firmara el re­
cibo el Notario que se liieiose eargu de é l , remi - 
tiendo uu dii|ilicado » la Juma de gobierno y dis­
ciplina de los Notarios del ilislrito.

Art .40. El titular cesante,ú sus herederos, y el 
Notario ([iie reeiliieie el registro, deierniiiiaran' 
amigablemente la form.a eu i|iie buya de liiicerse la 
recandai'ion de los derechos devengados y no sa­
tisfechos.

Si uose avinieren , estarán y pasarán los dis­
cordes por lo que detenniiieii tres Notarios del eu- 
iegio , nnmhrudus do común acuerdo , y de uQciu 
en c.aso de discordia.

.V*T. 50. Lo dispuesto en los artículos ante­
riores se entenderá sin perjuicio de lo mandado 
respecto al archivo de Escrituras publicas de Ma­
drid , U olru eslalileclmleiiio semejan te, los niales 
estarán baju la dependencia del ministro de Gra­
cia y Justicia.

•Art. 51. Los Notarios no podrán llevar en 
ningún caso mas dereehus que los dcsigiiadus por 
arancel. La primera vez que roiiiraviiiiereu serán 
l asdgados currecciuiialmcnie ; la segunda incurri­
rán en pena de suspensión de irrs a seis meses, y 
la irrcera en privación de oticiu. l’ara iiipoiicries 
U suspen.sion ó pérdida de oficio debrrá preceder 
formación de causa.

OFICIOS ENAGENADOS.

(CONTIMCACION.)
La situación en ()ue quedáronlos due- 

líos de ofieins enagenados en virtud del 
decreto de 10 de mayo de 1837 , fue la 
mas triste y angustiosa que pudiera ima­
ginarse. Por de pronto se vieron privados 
de sus propiedades sin indemnización de 
ningún género, porque á esto, y nada mas, 
equivalia la declaración de que se les re­
conocía por acreedores del Estado. Si los 
oficios habían sido suprimidos por incom­
patibles cou la Constitución y las leyes, 
también la Constitución y las leyes esta - 
blecian como inviolable el derecho de pro­
piedad. y para en el caso de que el bien 
público redam ase la osprojitación algu­
nas veces , delermínado estaba d  modo 
lie verificarlo, prèvia siempre la corres­
pondiente iiulemnízucion. Cabalméiüe en 
14 de julio del año anlerior de I 83(j lia- 
bia sido publicada la ley sobre cnagena- 
.ciüii forzosa por motivos deúlilidad públi­
c a , cuyo arliciilo 1.® decía: «Siendo in­
violable el derecho de propiedad, no se 
puede obligar á ningún parlicular, corpo­
ración ó estabiccimienlo de cualquiera es­
pecie á que ceda ó enagene lo qne sea de 
su propiedad para obras de inlerés pú­
b lico , sin qne precedan los reqtiisilos si­
guientes: l .° ,  itedurucion solemne de que 
la obra proyectada es de utilidad pública, 
y permiso compelcule paracjccularla. 2.®. 
declurucimi de que esimlispciisablc que se 
ceda ó enagene el lodo ó parle de una pro­
piedad para ejecutar la obra de ulilídad 
pública. 3.*, juslípreeio de lo que baya 
de cederse ó enagenarse. i ." ,  pago de! 
precio de la índetnnizaritm.» Nada de eslo 
se Uivo en cuenta. No se habían hecho por 
lo vislo ni la ConslHucion ni las leyes para 
los propieliii'ios de oficios enagenados. En 
vez de una indemnización previa, se hizo 
una decluraciun posterior de que eran 
acreedores del Estado. Pero ¿en qué can- 
lidad'? ¿V cuándo y en que forma dehiaii 
ser reinlegrados?

Los dueños de cscribauias que á la sa­
zón coutiiiunron dcspucháiidolas por si 
mismos, no sintieron por de pronlo lodo el 
perjuicio de la supresión, aunque de nin­
gún modo podía serles salisTactorio el con­
siderarse como unos meros empleados, que 
podían ú cada instante ser separados de

sus oficios, sin qucles quedase ninguna 
peranza de que fuesen el sosten y ampare 
de sus familias. Pero los tiue no podían 
desempeñarlas por s í , ,y en otro caso hu­
bieran podido arrendarlas, y los que le - 
niau nombrados tenientes mediante un 
precio que, poco mas ó menos, podia ser 
equivalente al interesó rétiilo del capital 
que representaba la escríbanla , todo.s e.s- 
los sufrieron al instante, de plauo, y en to­
da su latitud, las Irislisimas consecuea- 
cias de un desapropio acordado sin in­
demnización de ningún género. llesapAre*^ 
ció par-a ellos por completo la propiedad 
ijnc Ies soslcnia, y muchas faiuilia.s hubo 
qne no contaudo con otro patrimonio, se 
vieron en la liqrfandad y la miseria, siu 
mas esperanza qu ejo  que pudiera ser eu 
aignn (lia la vaga declaración del doereta 
de 10 de mayo.

Para que todavía fue.se mas apurada la 
situación de los e^dueños de oficios cna- 
genadüs, ocurría que estando muchos de 
ellos afectos á censos ú otras tlifcrenlos 
cargas, y acudiendo los que los difrulaban 
á hacer las competentes rcciamucioncs uu 
los li'ibuiiulcs de justicia, aquellos se vetan 
condenados á pagar como si estuviesen en 
su poder las propiedades, como si fuesen 
dueños aun de las suprimidas hipotecas. 
Es decir , que Labia juslicía para ios 
acreedores, niienlras que no hubian podi­
do alcanzarla los dueño.s.

K1 continuo clamoreo de los perjudica­
d o s , el llanto de cien familias que, aun 
cuando pudieren abrigar algunas espe­
ranzas para lo fu turo , se veían de presen­
te privadas de su palrímonlu sin tener 
nada en cambio con que reemplazarle, era 
preciso que llegase á herir ios oídos del 
Gobierno para que, ya de no sor posihlo 
en el acto la indemnización, se escogiiase 
un medio do reparar algún tanto el mal. 
disminuyendo los terribles efectos del des­
apropio. Son muy sagrados los fueros de 
la justicia para que se hallen siempre (Ies- 
atendidos. Uegó cJ 2 de uiatzo de 1839. 
y se publicó la Real orden siguiente: «Pa­
ra disfUÍDuir los perjuicios que por con- 
secueneía de las úUíiuas disposiciones re­
lativas al arreglo de tribunales se han se­
guido á los dueños de escribanías y otros 
oficios enagenados, se ha servido resolver 
S. M. la Reina Gobernadora, que en las 
propuestas y provisiones de dichos oficios
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que be Licicrea pior el Ulliunal supumo 
y audieucias de la Peuinsula é islas aclya— 
ceiüesseprefiera,.en igualdad decirowiis- 
lancias, à los dueños de los mismos^ Baslá 
lanío que puedan ser indemnizados. pOr 
la Nación. Lo que de Real orden cohu>^ 
nico á Y. para su debido 'cumpIíraÍínlo. 
Dios guarde á V. ninclios años. Madrid 2
de marzo de 1839.—Arrazola.—Sr..... »
Otra Real orden .se publicó después en U  
‘de junio de 1840 , siendo ann Minislro de 
tiracia y Juslicia el Si*. Arrazbla, en la 
que, parliéndose del mismo principio-de 
favorecer Itasla donde fuere dable el de­
recho de propiedad mieiUras los dueñes 
de oficios no pudieren ser indemnizados 
por el Estado, h'mplió la'preferencia á los 
tenientes que pudiCseii'prcscntar los due­
ños, y después de ellos á los receptores, 
cuyos cargos habían desaparecido pór 
completo, y no podían por lo tanto tener 
repíracíon do otro modo Ínterin no llegase 
el caso üb que se tes pudiese indemnizar.

Fuerza es ser justos con quien hizo en­
tonces la posible juslicia al derecho de pro­
piedad de los dueños de oficios, y tribu­
tarle el honor que se merece por tan 
acertadas disposiciones. Ya hubo ulgo mas 
que la vaga declaración de ser acreedores 
del Estado. pues qne se declaró i  este en 
el deber de indemnizar; y ya de no ser 
esto posible por entonces,- y mientras Re­
gase el tiempo en que pudiera, los due­
ños de oficios que á la sazón Tes desempe­
ñaban , y los que podian estar en aptitud 
de llegar á desempeñárlós, pedieron tran­
quilizarse en la posesión y disfrute de sus 
escribanias, sin temor de que considerán­
doseles como á meros empleados se les pu - 
diese separar de ellas el mejor dia; y los 
qne no estaban en posición de desempe­
ñar por si mismos dichos cargos, pudieron 
ejercer un acto de dominio presentando; 
tenientes que las despachasen, previo un. 
eonlrulo ó convenio beneficioso parados 
dos.

A fulla y pues, de la Indemnización', 
nada era posible de escogiiaf mas venta­
joso, nada quo pudiera reparar mejor los 
gravísimos perjuicios que se siguieron del 
desapropio. Tan ha sido asi, que no lia- 
hiemlo llegado aun la época de-la indem­
nización. no habiendo atminzado todavía 
tiempos bonancibles y desahogados en qne 
el Estallo haya conladomcu reenrsOs-parn 
indemnizar. las Reales órdenbs de 2 de 
marzo de 1839 y 14 de junio de 1840 con- 
limian vigentes y son la única labia, por 
decirlo asi. con qu^^se han salvado de un 
|•omplelo naufragio los liueims de oficios 
enagenados. y á  Ui que continuarán osido.-̂  
mientras no llegue'el diado Imindemniza- 
V4fl0 que les corresportde- ' -

PAPEL SELLADO. 

Informaciones de pobreza.

Teñímos consfafládo en nuc-siro número
del i.9 que iM'infurftllciòóés dé pobreza en los

prendidas *68 Ids pá 
del arliculo 27 de la nueva ley. Dc-spues liemos 
visio ijuc en uno deselles, separándose de 
esta práctica, se instruyen tales e.spedienles 
en papel de pobres; y habiendo iraiado de in­
dagar la razón de este diferente modo de pro­
ceder, se DOS ha informado de ella, y la cilcon- 
lran>o.s en estremo acertada y justa. La ley 
de 8 de agosto de 18->l nada menciona acerca 
del papel en que deban eslenderse las infor­
maciones de pobreza , de consiguiente es ne­
cesario atenerse á lo que sobre el, particular 
se halle prevenido en di-sposiciones anteriores.

En el ari. 60 de la Real cédula de 16 de fe­
brero de 1824, se decia ijuc las informacio­
nes de pobreza se escribieran en papel del 
sello *.'* Los males que de aquí surgiaii fueron 
tan considerablesquecn tH de febrero de I8á9 
el lllmo. Sr. Regente de la audiencia de .Astu­
rias se dirigió áS . M. haciéndolos presentes, 
y por Real orden do 1-3 de agosto de 1829 se 
mandó aque á los i|ue ofrecieran inforinaciou 
»depobreza seles admitiese la instancia en 
»papel de pobres y que se les recibiese sin 
»exijirles derechos; pero que en el caso de no 
»resultar justificada tal pobreza, pagasen las 
ncóslás é indemuizacion á la Real Hacienda del 
»papel sellado correspondiente.»

Esladc'.erinFnúcioa se cncüehlra"vigchlé en ' 
la aclualid-dd, puesto que nada en contrario se 
ha dicho c.spresamcnlo en la nueva ley', y en 
(al caso eí,sil cacio de la una debe suplirse con 
las palabras lerrnínaales de la otra. El juzgado 
de que hablamos cumple coa lo que se halla 
cs.Ubiecido , obra legalmente, porque uingun 
articulo de la.ley reformada le mandaprocudqr 
dq otra manera. Ni era posible que lo dije­
ra : obligar al que carece de recursos á que 
jiisiifiqúc su'pobreza en papel del sello 3.“, é.s 
lanlo'como privarle de qUe pueda presenlarse 
en juicio á reclamar y ventilar sos Icgiiirnos 
derechos; es sartciumir contra él en tnuciias 
ocasiones los desafueros de! rico-; 'cs hacerle 
de peor condición que á:fos demás; es.- por úl>- 
limo, perjudidar á la lluuienda nusmu. Nada 
reportara ú ésta el pobre sino cotii, areoc á los 
Iribú nales;-al qoatrurip -puede ofrecerla rein­
tegros (1c las acluáciones (lue ^q.i racliqucn á 
su instancia como tal pobre. Es j,iisto y con­
veniente <{uc asi sea aporque.reconoce, dice 
ola Ucal órden de 1829 , los’ recontcnd'ables 
»principios de facilitar á l<5s pobres qüe son 
>ib3ílantc.s' en aquélla proviucía y en las de- 
ií!i'a.< det Reino,'el que sin df.spendio de interé- 
»scsdcqde carecen puedáu pedir y ohlcncr 
»josáícia y Oon ella Hesar a poseer y a conlri- 
»buirrá la Real Hacienda;'bcnoiicíos de r|im 
)iciortámcule so-vcu privados n mi tiempo lo.s 
»mismos pobres y el.Erario, o

.'susí^ucionts df. poderes.
‘ Nada habla la ley de las sustilucicmcs do po­
lir i '‘-*;'nada dice «i-.cuosidiTándose estas tíou»

inslruffiwlo distinto . y separado pueden ó.ao 
eslenderse npud acta en el mismo pliego en 
^ » « e i^ l le  el pudcr,s¡,cmprc que haya capaci- 
i id  D hilcco suficiente para ello, y si el papel 
en lítsüsíiiucion debe ser rgoal al del poder ó 
dis'.ibUí^n caso de limitarse esta á gestiones de 
menos^Cnlidad ó cuantía ipie las espresadas en 
■i¡tfol.'Vo cabe duda alguna que la sustitución 
es un instrumento público que se otorga en 
virtud de la facultad ó autorización espresa 
conferida mi cfipodcr,;y pórSamsIguienle debe 
eslenderse con separación de este; de otro 
moÜo-éo‘vérián-eéí^ritob crí un fnfsmo pliego 
dos instrumentos públicos contra lo prevenido 
espresamentc dn el párrafo 2.* del articuló 63. 
Decimos que la s.ustiuicíon es un instrumento 
público, porque se baila adornada de todos los 
requisitos y .solemnidades de tal, con obliga­
ciones recíprocas cutre el susiituyente y sus­
tituto; asi pues se deben protocolizar y sacar 
cuantas copias fueren necesarias en el papel 
correspondienic al objeto de la sustitución. La 
practica seguida hasta ahora, sobre no serle- 
gal, puede ocasionar .perjuicios considerables; 
por ejemplo; si por malicia ó casualidad se cs- 
Iraviase el poder á^iue fuera unida la sustitu­
ción ¿cómo se justifica esta y se legitima lo 

actuado por el sustituto? ¿ \  dónde se recurre 
entonces? A la juslificaciun. ;,¥ .si ni el Escri­
bano ni los testigos existen? Y aun cnandu 
existan ¿ podrán recordar el acto con entera 
exactitud?-Tales son el peligro é inconvenien­
tes que ofrece la práctica admitida sobre este 
particular, con otros machos que por Talla de 
espacio nocnuiiioramus. Sobretodo, las facul­
tades que se concedeñ jioT medio'üé una escj^ 
tura, solo pueden trasferirse en nue.slro con­
cepto por otra escritura.

.Para mas qonürmar esta opinion y que 
nuestras palabras no sean inalamcuie inief- 
prcladas , veamos corno se espresa el Sr. Mo- 
reno-en su tratado elemental de inslrumeutos 
públicos. «La sustitución del poder, dice , se 
»debe estender por escrilnra separada, bacien- 
cdo prolbcqló ó i asertando copiatile! al del po- 
sder para ([iic no se dude de sus facultades.»

Estamos.ea ello caleramente conformes y 
reobazainos como pcrjudícrai esa practica apuii 
acia, y nns alegramos de que en varius juzga­
dos del Ilcino se halle ya desterrada. Pero si c.-i 
iiuc aun persistieran cii ella algunos de nues­
tros compañeros, somos de sentir que la sus­
titución debe estenderse en el papel corres­
pondiente a la cuantía ú objeto de .aquella; 
pero siempre en .pliego distinto. Si la snsiiln- 
cion fuese para pleitos , en el dei sello 3.°

Deciimcnlos.que se presenlan enjuicio.

El art. 1.“ de la Real cédula du 16 de febre­
ro de J824  y el 71 del Real dpcrcio do 8 de 
ágoslo último, prohíben bajo penas severas la 
admisión cq juicio iJe lós documentos ó inslru- 
inenlos públicos que no vayan cslendidos cu 
la clase de papel que rcspcciivjiménlc se les 
tiene señalada en los referidas disposiciones; 
.asi, piics, de ningnua manera pücdcQ hacer 
/é , pre,smiiarso ni admitirse eo juicio ]o.s do­
cumentos públicos que no se hallen c.-ileniíidos 
en e! papel co'rre.sponJícnle, ya sean anterior
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res ó posteriores al real decreto de 8 de agosto 
referido.
. Los contratos privados ó documentos sim.  ̂
pies (juc se prosdnlen en juicio, ya sean ante­
riores ó posteriores al decreto dc S ¡de agosto 
último, deben admitirse y seadmilcn sin rein­
tegro alguno; primero, ponjiie el decreto limi­
ta el rcinlcgro à ciertos y delerminados casos 
y en ellos no está comprendido el de que lia- 
hlamos; segundo, porque no oslando prohibi­
dos por las leyes tales cohlr'alos ni exentos de 
crédito los documentos simples, seria m'iiy du­
ró aplicarles el Reintegro fcorrcspóndienlc á la 
cuantía, pues en imichasocasíonesascenderia 
á cantidades considerables, como por ejemplo,' 
si á una cuenta acompañada de recibos joftti- 
licativos hubiera de unirse para cadajiino de 
e.stos el papel proporcionado al. valor que .re­
presenta. De otro modo tampoco.estaría en 
consonancia con los derechos que anterior- 
meolc cobraban los Jueces. Alternas no halla­
mos razón alguna poderosa'que aconseje la 
agregación ó reintegro de queso trata, por 
cuanto en nada puede variar la naturaleza v 
efectos del papel privado. Bien derogado'¿r6e- 
mos en esta parte el art. L't de la Real cédula 
de I8S4. Asi se practica CB los Juzgados de 
esta Córte.

CORRESPONDENCIA DE PROVINCIAS.

■  ̂ Teruel 98 de enero.
_ Es indudable,que la clase de Escribanos 
ansia, como nínguna'olra. un dércnVur'ííustra. 
do y ciicrgico en la prensa , y está dispuesta á 
.sostenerlo; pero es preciso (|'ue sij aborden to­
das las cuestiones con intrepidez; (¡ué se estu­
dien las necesidades de los pueblos , de sus 
municipalidades, de las fauiiliás V de la buena 
administración de justicia, y enlónces se'com- 
prenderá rticjor quede modo alguno !a necesi­
dad de la clase y la utilidad (|ud presta y ha 
prestado siempre , así á los pueblos como al 
Estado.

No es esto decir que cnlresus individuos no 
baya muchos iodigno.s de pertenecer á «Ha.

, t’odas las clases se han relajado y rebajado 
hasta un punto (¡uc admira ; puro .si se com­
paran etiire sí las que (iguran en la sociedad 
actual, tal vez no haya ninguna que cuculc un 
número proporcional de individuos tan mori- 
jerados, circuospccto.s y que con mas viiuiosa 
resignación liayán sufrido los niales (¡uc po¿o 
á poco Imn ido'cspfeririirniindü'. . í̂ucrms veces 
.'*1 himcntárlos entre nosotros hemoWlcliü:'¡?i 
tal calamidad (<]ué así [luede llatiiarsn) es en 
Itenelicio de! p-aks, lo 'sufriremos gnslosof. 
poiNjiie nosotros somos para el |)ais, pero ruan­
do- vemos la indiferencia con que se lo trnla v 
i|Uü nada adelaulacon los preámbulos de laii- 
ins.reformas como se aDiincifln. nuestro svu- ' 
tiiiiieiilo lia sido alWimeQle profuiidn.

•Siento mucho no poder csplanar cada iiiiá 
de estas indicaciones con la abundancia de ra­
zones que los hechos ofrecen; tal vez me ocu­
pare de ellas en otra ocasión ; pero sean para 
\V . e.stos desaogos tiiufealrá sincera del de­
slio que WHlo yo como mis coinpafiero.s icncv 
mo.s de quc-cl periódico que VV. redactan sea

la espresion genuina de las necesidades de la 
clase que tanto se ocupa dei bien estar de las] 
familias ydc los pueblo.s.

Castellón 25 de enero.

Convendría la separación de atribuciones, 
entre íos Escribanos, nero para ella debía se­
ñalarse à los actuarios nn sueldo decente con 
que pnder sostener nn pasante ó escribiente á 
los de la eaheza dr partido, y en cnanto á- los 
de los pueblos con solo el agre,gado de las se­
cretarias de avunlamiento, era miiv suficiente 
para nasarfo con decencia. Dichos fiuicionarjos 
debían desempeñar el cargo de secretarios,v nc ■ 
sé 'por qué razón en el dia no se. encuentran en 
ningún pueblo de la provincia cuando Iodos los, 
(le su c’ase lo' desean y cuando ademas ac'üan 
en muchas diligencias de las qné tienen obli­
gación los secretarios, utilizándose estos de la 
dotación que es regular, según el número de 
vecinos de cada pueblo.

El número de Escribanos de este partido es 
el de diez, cuatro en la capital.

Los erectas de la reforma del papel sellaao, 
si bien pnr^p ríW io 'serácn  pofjnicio de los 
Escribanos, en razón á la falta de negocio«, 
á consecnencia de no haberse penetrado bien 
de ella los liligan'es , en mi concento tan lue­
go como vean i¡un en .la m.ayoria de negocins 
tienen ' vcn'aja con la supresión dolos dere­
cho.« de los Sres. Jueces > Promotore.«, en vez 
,de pcjiidicar á los curiales reportará algu- 
n.i ventaja á estos ; pero lo mejor seria el 
s’cñálantien’o de sueldo, por la circiin'slaiicia 
de <iue la mayoría de causas y negneíos ci­
viles son de pobres.

El número do causas criminales que unos 
años con o'ros .hay en este partido judicial .se­
rá el de 70. qne agregado á la imiltitud de 
exiiorlos que se reciben , -por ser eapiial de 
provincia, producen un trabajo inmensoy de 
ninguna u'ilidad.

Convendria, en caso do dividir las atribucio­
nes del Notariado, que el núrficro de los acUu- 
rios en esie parlidu fuese el de dos; pero con­
tando con una asignación deecnte p?i'a poder 
soportar los ga.slos deuu escribiente cada uno. ;

Sanluear de Uarramedu ?G de enero.

Según lic visto en los pcriudicos.la.idca rei­
nante es la de reversión de’escribanías á la 
Corona con abono en papel dél Esiado, res­
pecto al precio de su egresión ó al de lali- 
uieulos.

.Estas noticias nos tienen alarmados, v con 
razón , porque despojándonos de unas pro­
piedades que tantos af.mcs nos han costado, 
amen de los gastds de c.sludius y cxámeii, nos 
veríamos en una e.lad que no imdrWintis em­
prender (lira carrera iii medio de subsistir cual 
corresponde.

Enlioraluicna que la reversión se hiciera de 
las escribanías qne fueran vacando, abonando 
nial debe, ser su importe , péro cn'él <ír.i des- 
pojomo.s (le nnosiro mudo dc^Mibsisiír. seria 
Miroamenle injusto y alliciivo.

Nuestia dase siempre lia oslado despreeia- 
da y cargada de lrab.ijos improductivos , pero 
ahora es cuando, masque nunca, dubemos

unirnos y elevar nuestras queja.« hasta el mis­
mo trono si necesario fue.se.

Me parecía oportuno hacer una espo.sicion 
en nombre de toda la clase ó cada partido 
en particular y presentarla al mlnislro de 
Gracia y Justicia 6 àia Rciua, manifestando 
los rumores que corren acerca de la reversión 
de escribanías y pedir amparo y protección en 
nuestras propiedades.

Multitud de reale.« órdenes y decretos «e 
han espedido diciendo que. los derechos adqui­
ridos siempre se respetarían y esto debe cum­
plirse.

Mis indicaciones servirán para que Vds. en 
su vista adopten las medidas oporlnnas, un 
.sea cosa que publicada la reforma no haya lu­
gar á reclamaciones.

Aparte de lodo, la disminución de! número 
de Escribanos es siempre convcnicnic. En 
esta ciudad hay diez Escribanos actuando to­
dos, cuando no tiene mas vecindario que 4f>ñ0 
vecinos, y dos escribanías vacantes se están 
arrendando para servirlas.

Doce Escríbanos eii una ciudad tan reducida 
no pueden vivir sino Híhios de miseria, como 
^uccde,hov dia pon Ips tlie» e,xislcnics.

Déjense enhorabuena tres Notarios, tres 
Escribanos de juzgado y tres criminale.«, v 
para eso estos úbiiuos dotados, v se vivirá 
con .decoro y decencia.

El juzgado de Marina dvbia suprimirse, pues 
absorve mochos negocios con perjuicio «Je 
nuestros intereses, pues de aquellos conoce un 
solo Escribano nombrado al efecto.

El decreto de! pappi sellad» I..t sido niir-i-a 
ruina, pues si antes había jiocos uegocius, cu 
la actualidad ninguno.

] i/facicíoja 98 de entro.
Kit este juzgado se hán seguido cu el añu 

próximo pasado quince causas de oficio crimi- 
nai.s, en ninguna de las cuales se ha impues­
to la pena de muerte. Sumos diez Escriban»«, 
de los cuales cinco reíiriimns en la cabeza «le 
partido y otros cinco fuera de ella, número es- 
cesivo, por lo que niieslra situación se liace. 
cada vez mas angustiosa.

Conviene llamar la aiencron del Gobierno 
sobre «lítese suspenda la provisión de mas 
escribanías, rc.speclo á ser sobradaiiienle es- 
Cttivo ci número dé los que hoy existen y por 
consigtiienic precario .«u estado, laiilo'mas, 
cuanto que tratándose de su dola'ciori, el csce- 
sivo número impediría Iqúe esta fuese tan de­
corosa como corresponde.

Las sJcrelarias de ayunlamienlo debieran 
ser desempeñadas por los depositarios de la fe 
pública , cual sucedió siempre , pues al fin en 
el caso de que rcsullaseQ algunos cscedenles 
por efecto de dicho proyecto de dotación, siem- 
|irc (endriau miucllos un recurso mas para su 
colocación.

El pens.trtiienlo de justicia gratuita , seguii 
hoy se iialla jilanicado, es solo á medias, v por 
lo mismo incompleto; nos hallarnos por lo' lan- 
W cu el caso «le reclamar una dtilacion deeofo- 
sa, siemlu lanío mas acrce.liire,« dl.i, etiant.i
qtic no existe clase nlguDá qué,-como lanites- 
ira , mas necesaria sea , mas 'servicios preste, 
mas rcsponsalíilid.xdes se la impongan v mas 
deprimida se halle.
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Peñafi'tl 26 dt enero.

Kn esle parlido existen cinco Escribanos 
numerarios, dos de la capiial y tres de pue­
blos del mismo, despachando a [uellos con uno 
de estos en el juzgado, y los dos restantes e j-, 
tau limitados à las diligencias y escasos ins­
trumentos que ocurren dentro de la demarca­
ción du su numeraria, déla que no pueden 
salirà otorgar escrituras según disposición de 
la audiencia, cuya determinación lia dado lu- 
gará que bastantes so sustituyan con docu­
mentos privados, que no se presentan al re­
gistro de hipotecas, ni eslienden en papel 
rumpetcnte, perjudicando no solo a los Escri­
banos sino también á los inlercsudos v á la 
Hacienda ; por lo i|ue entiendo que si bien se 
siente en este distrito la necesidad del desen­
lio arreglo del Notariado, hasta que se vcrili- 
qiie uu conviene hacer novedad, porque tal vez 
será sulicienle dicho número comparado con 
ili vecindad del partido.

Tampoco parece oportuna la separación de 
atribuciones que hoy dcscinpeúan lo.s Escri­
banos, respecto á que ademas del derecho que 
tienen adquirido resultaría con la independen­
cia de aquellas la fatta de recursos para sub­
sistir. creyendo igualmente no sera conve- 
uiciite sustituir los derechos por medio de 
dotación en atención á la dificultad de que pn- 
diera conseguirse una decorosa y pro|iorcio- 
iiada al trabajo de los Escribanos de jtzgado.

que se encargase las secretarlas de ayun- 
liiüiicnto de lüs puebius mayores de 200 veci­
nos al menos à Escribanos ó à ius que cuenten 
con los años de estudio y práctica que se exi- 
jen, resultaría no solo lu cotucaciun de muciios 
lie los jóvenes que reúnen dichos re.tnisitos, 
siuo el que aqu 'llos destinos fueran servidos 
por personas entendidas con notorio beneficio 
<lc los Alcaldes y municipalidades.

Kn el disinio de esta audiencia se siente 
mas que cit otros el Real decreto de 8 de agos­
to en la parte relativa al testimonio del indice 
del jirolocolo , porque se nos hace poner tan 
estenso que lleva una quinta parle de los folios 
del mismo protocolo, y a esle trabajo pesado 
y gratuito se añade ahora el sacriliciu de cos­
tear el [lapel. Por lo demás se cree que iiidu- 
dablemeniu dismiuuírán los uegocios é instru- 
tueutos ademas de locarse couiinuamenle las 
dificultades consiguientes á las dudas que 
ofrece el referido Real decreto respecto á los 
sellos que deben usarse en muchas escrituras, 
a.suQlos y actuaciones.

l.as causas empezadas y seguidas en esle 
juzgado durante el año próximo pasado fue­
ron i03, sin que las haya habidu por delitos 
de consideración, consistiendo la mayor parle 
en los de hurto, muchos de estos de leñas y 
frutos en montes y heredades agenas, (]ue pa­
rece debieran estar en diferente escala que Ius 
demas. Por el refcriiio número de proccsos.que 
lina octava parle, cuando mas, hubru sido de 
pago, el de no pocos espudieules de iusolven- 
cia. lambicn instruidos , los asuntos de pobre 
y otras diligencias de olicío practicadas, se 
convencerán VV. de lo mucliu que se ha tra­
bajado en proporción de la remuneración ob- 
leiiída ; exigiéndose ademas al secretario del 
juzgado cl desempeño de lii:̂  obligaciones pro-

pias de este cargo, que cada dia se aumentan, 
sin que por ello recíba la menor recompensa.

San Roque "ii de entro.
Lo que exijo una enérgica y atenta redama­

ción e.s la reforma del arl. 80 de la ley de ¡la- 
pel sellado por cl que se nos condena, bajo 
penas grave.s, al pago de las mullas quu gu- 
bernalivameutc nos iin|ifliiga la adininisirucíon 
du la Hacienda, sin atenderse áque esta puede 
equivocarse é interpretar en diferenlc sentido 
la iuteligencía de la ley, como sucedió con un 
visitador inlcligenlc que en da ño  de 1847 
hizo que reintegrase el que suscribe el Indice 
del protocolo del año anterior con papel.del 
sello 4.“, cuando s.e ha visto y probado que 
estaba bien estendijo en papel de o.licio ; y sí 
no se DOS adiuiic rcclamucion a lo que se de­
termine gubernativamente, es claro i|uc ten­
dremos (|uc pagar á veces infracciones que no 
boyamos cumelido.

Esto podría evitarse con que se adoptase 
con nosotros la misma mcdiija que se estable­
ce para los Jueces en cl art 79 de la ley.

PARTE OFICIAL.

MI.MSTEUIO LE GKAC1.4 Y JUSTfCiA.

S. M. la Reina ha tenido ¡i bien d im r las reso­
luciones Sigllit-llU’S.

A'sen‘6ajioí,

Maiid.iiido espedir Reales Cédulas para los oD- 
do siguieiiies a Ius sugetus que se esprvsaii.

A 1). Aii-cl Cumie ilaio.s, de propiedad y ejer­
cidos ilf e.'.urlbania de Zamora.

A Ü. I"nin'iii Ring y Mjs, de ejercicio de escri­
banía de San IVcIiir.

A I). Nicolás Lopez Coto, de ejercicio de escri­
banía del Cumejii de Liaiieia.

A 11. Joai|iiiii Eiiiius. para que pueda servir 
con la cualidad de in íe rí« , esmhanía numeraria 
de Salamanca, perteneciente a Dulìa Petra Miranda.

Procuradores.
M.indnndo espedir Reales líliilos de propiedad y 

ejercidu de una jilaza depruciirador de los tribuna­
les y juzgados de esta curte a Ü. Pedro xvieantara 
Moiilañu.

He igual dase de proenradur de número de .Ma­
drid, ii tt. AgiMin Cano Lariieiile.

Al). Jnnii Puiit y Alitili, Real lilulo de procura • 
dor del culegio de Unn eluiia.

A I). .Manuel de Diego , Real título de procura­
dor del colegio de Madrid.

m-MITlDO.

Ciudad Rodrigo cuero 26 de 1852.

Sr. Director del NOT-Anio :

«Muy Señor mió y de lodo mi respelo: 
El número de Escribanos de esla ciudad de­
sea que tenga V. la bondad de in.serlar en 
uno de sus primeros números la coounica- 
cion siguiente.»

«El número de. Escribanos de esla ciu­
dad dirige sil voz por primera vez á la re­
dacción del ^oTARlo, aprobando el pensa­
miento de la publicación dcl periódico, con 
el doble objelo de inculcar á la misma y á 
la clase deNotariosy Escribanos, la impe­
riosa necesidad de que el citado periódico 
se publique con mas frecuencia y con ma­
yores dimensiones. Tal es nuestra buinilJe 
opinioD fundada en cl estado de iiumilla- 
cion en que se encuentran todos, y la mi­

seria con que viven los que no lienen por 
desgracia otros recursos que su profesión; 
por oirá parte, el cambio que se prepara 
con el arreglo inmediato del Notariado pro­
yectado-por el Gobierno de S. M ., son mas 
que suficientes causas para que la clase le- 
vanlc su voz, elevando sus quejas, mani­
festando siis deseos, sosleiiiemlo los dere­
chos adquiridos logilimamejile, y en una 
palabra, pidiendo justicia con la dignidad y 
decoro que cumple, á su rcpresenlacion en 
la,sociedad,'como dijo muy bien la redac­
ción del NüTAnio en su prospecto. Siendo 
mas frecuente y con mayores dimensiones 
osle periódico, podrán nuestros compaño- 
■püs en l<i correspondencia de provincias 
publicar con juslificácioii de dalos cuantas 
noticias é ideas fe sugiera su criterio, y nos­
otros nos proponemos cbadyubar con las 
que iiuesíra pequenez nos permita. Bien sa­
bemos que Cl) tal caso es necesario que la 
suscribió!) ai periódico ascienda á mas can­
tidad ; pero es indispensable satisfacerla 
aunque sea uu sacrificio, y puede bacerso 
monos sensible si los colegios de Escriba­
nos de las capitales de partidos echan ma­
no para cobrir su importe de los fondos de 
legalizaciones, de repartimiento de nego­
cios, etc.

«Concluiremos esla mal redactada idea, 
manifeslandü que deseamos verla conles- 
Inda utimialivamenlc por todos los suscri- 
tores, porque el ínteres para i a  Rnr.ip.il.tH 
entera y para la clase es grande, reserván­
donos para entonces. .sino se alarga mucho, 
remitir algunos arltculos encaminados al 
espresado lin.»

Soy de V. con lodo respeto afeclisimo 
compañero y servidor Q. B. S. M.

Manuel Uernnndez Canltro.

El celo y los deseos de nuestros dignos 
compañeros de Ciudad Rodrigo, ocio que 
nunca podremos apreciar lo bástanle , son 
sin duda ios de la clase en general. Pocos 
días hace que por el entendido y laborioso 
escribano de Uequena, D. Castor Mayoral, 
senos escribió en iguales términos, y lo 
propio se repite eii la correspondencia que 
diariamente recibimos. Desde luego quisié­
ramos poder complacer aludos; pero es ne­
cesario no perder de vista qnc el n o t a i u o  
apenas cuenta un mes de exislaiicía, tiem­
po bien escaso por cierto para quo .sus re­
dactores puedan conseguir lodo lu que «le­
sean; sin embargo tenemos inulivus de sa- 
lisfacciun y agradecimiento, y no dudamos 
ver realizadas nuestras esperanzas. El tiem­
po dirá lo que podemos hacer en e.<tc punto.

M.ÍDIUD; 18oá.
Imprenta de D. José Cosme de la Peña.

Calle (Je Atocha, mim. 100.
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